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Vaya semana, entre los 100 días del Gobierno del 
presidente Andrés Manuel López Obrador, los 
comentarios en columnas nacionales de que la 
gobernadora Claudia Pavlovich sería llamada por 
el PRI y el supuesto juicio político en contra del ex 
alcalde Maloro Acosta, se fue más rápido el tiempo y 
la grilla se acumuló. 
Vamos por partes. 
LA MANDATARIA ESTATAL TUVO que mandar decir: 
¡Eit, no me voy…! Esto luego de que desde el inicio de 
la semana empezaron los comentarios en columnas 
nacionales mencionándola  como la número 2 en el 
PRI nacional ahora que los tricolores andan queriendo 
cambiar de presidente nacional. 
El encuentro de Claudia con el ex rector José Narro 
y uno de los aspirantes a querer levantar de la lona al 
PRI, para muchos fue como una confirmación de lo 
que ya se rumoraba, y a querer y no tanto el Gobierno 
del Estado como la misma mandataria dejaron correr 
los rumores, los tuitts, los columnazos haciendo 
“entrever” que la realidad podía ser que ella dejara la 
gubernatura del Estado para irse al partido. 
Incluso, hubo algunos colegas que hasta nombres 
dieron de su posible relevo, pero como bien dijo el 
jueves pasado “yo fui electa por seis años, me voy a 
partir el alma por los sonorenses y es muy importante 
cumplirles; yo voy a estar aquí (en la gubernatura) 
hasta el último día de mi mandato”. Y punto. 

Y qué bien que Claudia haya decidido seguir al frente 
del Estado, porque la verdad que en un posible o 
remoto caso de que su corazón hubiera latido por 
el PRI, seguro iba a un partido que para recuperarse 
de lo sufrido en los últimos años, tienen que pasar 
muchos más para poder levantarse, considerando que 
el gobierno federal ahora en manos completamente 
de Morena y/o AMLO, no dejará que tan fácilmente 
los otros institutos políticos les quiten lo que ahora 
sienten muuyyy suyo. 
Claudia hubiera ido al despeñadero.
LO ACUSAN DE MUCHAS COSAS PERO, SOBRE 
todo, de daño patrimonial a las arcas del municipio 
de Hermosillo. Me refiero al ex alcalde Maloro Acosta 
que nuevamente es tema, ya que el pasado miércoles, 
Patricia Argüelles, contralora municipal presentó 
ante el Congreso del Estado, una solicitud de juicio 
político en contra de a quien también lo acusan, 
aunque no en esta misma denuncia, de haber hecho 
el negocio de su vida con las luminarias tipo LED que 
tanto se ha comentado en estos meses. 
A alguien de los tantos colegas de café que tengo, 
lo escuché decir que dicha denuncia no procederá 
por varias razones, entre ellas se habla de tiempos ya 
caducos, es decir que ya es muy tarde para andarlo 
denunciando. 
Y quizá tenga razón, pues la defensa del ex alcalde 
sale a decir que no hay elementos, y los fundamenta 
según un documento circulado en redes sociales, 
primeramente en extemporaneidad de la solicitud 
pues el ex alcalde priísta dejó de serlo en enero del 
año pasado, y la ley dice que para un juicio político 
se necesita que esté en funciones o bien sea dentro 
del año siguiente al de concluir sus funciones, y 
ya estamos en marzo. Pero también los abogados 
del Maloro, que habría que saber quién se los 
recomendó, argumentan que no hubo daño al 
patrimonio del municipio pues el faltante del que 
habla el ayuntamiento actual, fue en la administración 
de Alejandro López Caballero. 
Y así, una serie de justificaciones más que asegura 
la defensa no harán mella en el ex alcalde de quien 
se dicen tantas cosas como que vive actualmente en 
Utah donde se refugia porque se siente perseguido, 
otros lo ubican incluso en la ciudad de México donde 

con un bajo perfil labora para un político nacional; y 
otros más dicen que vive en Phoenix, muy cerca de 
Scottsdale.
En fin, esperemos que esto de la denuncia no sea 
algo mediático, que tanto el ayuntamiento como los 
legisladores le den un sano seguimiento, al menos 
para saber si todo lo que dicen es cierto o no, y 
de encontrarle algo que suene a chueco, pues sea 
sancionado con todas las de la ley.  
Y OJALÁ QUE AHORA SÍ VAYA la buena noticia para 
el transporte urbano, al menos en Hermosillo, ya que 
el pasado martes se cerró una etapa más de lo que 
puede venir para que la capital sonorense cuente con 
un servicio de altura. No necesito decirte, estimado 
lector, que gobiernos van y gobiernos vienen con sus 
promesas de que ahora sí mejorarán el transporte 
urbano, pero sólo se queda ahí, en promesas y ahora 
esta gira en torno a que habrá reglas más claras y 
estrictas para los concesionarios. Las propuestas que 
enviaron las empresas inscritas en la convocatoria 
para operar el nuevo servicio de transporte urbano 
en Hermosillo ya se dieron a conocer en un acto que, 
incluso, fue abierto pues dicha apertura se transmitió 
en redes sociales. 
Si todo lo que ha declarado Carlos Morales Buelna, 
director del Transporte es cierto, puede que venga una 
nueva era para el servicio pues según lo he escuchado 
no habrá más amañamiento de las concesiones, 
no más abuso de los concesionarios y sí un mejor y 
eficiente servicio al usuario. 
Ahora falta revisar, y ojalá lo hagan con lupa, al detalle 
que los documentos con los que se acreditan esos 
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